
Quien esté interesado en la protec-
ción del paisaje gallego observará 
que sus ríos son elementos sus-
tanciales y que Galicia no se en-

tendería sin la tupida red fl uvial que le da 
forma, a la vez que comprenderá que son 
múltiples los factores que han llevado a su 
extrema degradación. Unos son los verti-
dos como los de Vigo, O Porriño, el Sar o el 
río Madalena,  muy conocidos. Otra causa 
es el troceamiento de las cuencas y su con-
versión en meras fábricas de producir va-
tios sin criterio territorial, energético o am-
biental alguno. En los últimos meses hemos 
sido testigos de dimes y diretes acerca de 
si el asalto hidroeléctrico vuelve a la carga, 
de si se van a revisar o no los expedientes 
de concesiones otorgadas in extremis en el 
2005 por Augas de Galicia, si la nueva Con-
federación Hidrográfi ca del Miño-Sil ha na-
cido senil y anclada en 1940 o en la moder-
nidad y la ilustración que marca la directiva 
marco del agua de la UE, o si la ley de pro-
tección de los ríos gallegos del 2006 la con-
sideran estos organismos como puro papel 
mojado. Las cifras de este nuevo round del 
asalto hidroeléctrico gallego varían según 
la fuente, aunque se estiman unas 150 nue-
vas presas. Pero lo que sí es cierto es que 
los ríos gallegos están saturados desde ha-
ce mucho, bloqueadas sus arterias por un 
auténtico colesterol fl uvial que les corta el 
fl ujo, como los graves casos de Iberdrola 
en el Sil, Ferroatlántica en el Xallas y En-

directiva marco del agua vigente desde ha-
ce nueve años, sino que además no se creen 
los principios de la misma y les suena a ta-
bú el declarar caducas y revisar de ofi cio 
concesiones y actos nulos de pleno dere-
cho dictados a conciencia. La época de las 
grandes obras y del estructuralismo hidráu-
lico ha terminado hace mucho tiempo, pero 
estos organismos demuestran que la captu-
ra del regulador es una verdad incontesta-
ble y que solo se preocupan del inútil for-
mulismo y de la estéril vida del expedien-
te, por lo que es una vana ilusión la preten-
sión de que cumplan la ley que les obliga: 
No se puede pretender que cambien las co-
sas si continúan al mando los responsables 
del caos actual. 

La alternativa es clara. O seguimos co-
mo en 1940, con total opacidad y dirigis-
mo destinados a favorecer a quienes rapi-
ñan el territorio, con las inevitables sancio-
nes de Bruselas, o gestionamos la deman-
da de agua y energía, consiguiendo ahorros 
importantes y depurando sus aguas, para 
ayudar a la recuperación del paisaje galle-
go, una verdadera fuente de empleo y rique-
za como diversos estudios así lo demues-
tran. Por ejemplo, un río con vida, asegu-
radas sus poblaciones de salmón atlántico, 
asienta la población rural y fomenta el de-
sarrollo de los pueblos ribereños. ¿Qué se 
hace al respecto? El tiempo pasa y los lími-
tes impuestos por la Unión Europea no son 
para tomárselos a broma.

desa en el Eume. 
La única razón de todo esto es el efecto 

llamada de las generosas subvenciones pa-
gadas con nuestro dinero y que terminan 
en expertos cazadores de rentas, reunidos 
por vínculos familiares, políticos y profe-
sionales en unos auténticos monopolios. Es 
decir, asistimos al reparto de Galicia entre 
muy pocas manos, obviando la indispensa-
ble transparencia administrativa y la libre 
competencia empresarial en concesiones 
hidroeléctricas de las que el Consello de 
Contas ha afi rmado repetidamente que se 
ha vulnerado la ley de modo generalizado 
y ni se sabe el número cierto de concesio-
nes. Nos encontramos ante la versión galle-
ga del Informe Auken del Parlamento Eu-
ropeo sobre el esperpento territorial espa-
ñol, digno de su estudio obligado por fi sca-
les, magistrados y políticos.

Lo que sí está claro es que Augas de Gali-
cia y la Confederación del Miño-Sil demues-
tran por sus hechos no ya que no apliquen la 

A vueltas con el asalto hidroeléctrico
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PILAR CANICOBA

P
or intereses electoralistas, pues con-
sidera que una campaña de localis-
mo extremo puede salvarle la alcal-
día, Abel Caballero se está signifi -

cando contra la fusión de las cajas gallegas. 
Su mantra es que Vigo se quedaría sin su 
caja de ahorros si culmina la fusión entre 
Caixanova y Caixa Galicia.

Pero hay algo que el alcalde está escamo-
teando a sus ciudadanos, y es que no exis-
te alternativa alguna que permita que Cai-
xanova siga existiendo tal y como hoy la 
conocemos. El dilema real es otro. Existen 
solo dos opciones. Si la auditoría lo avala 
y el Banco de España lo permite, una po-
sibilidad es crear una única caja gallega, la 
quinta de España, con lo que se lograría 
salvar nuestro poder fi nanciero, tal y co-
mo han hecho ya andaluces y catalanes. La 
otra opción es que Caixanova (y Caixa Ga-
licia en su caso) se diluya en una alianza 
con cajas de fuera y a medio plazo deje de 

existir como entidad de matriz gallega. Al-
go así está sucediendo ya en el primer ca-
so de fusiones intercomunitarias en mar-
cha en España, que es el de Caja Navarra y 
Caja Canarias, al que podrían sumarse una 
burgalesa y otra balear: la entidad nacida 
de ese conglomerado se va a llamar Ban-
ca Cívica y tendrá su sede social...  en Ma-
drid. Las marcas actuales solo se conser-
varán en una breve primera fase.

¿Tendría un coste para Galicia la 
desaparición de sus cajas? Sí, y mucho: 
las caixas son piedra angular en el 
sostenimiento de nuestro entramado 
empresarial y se han forjado con el ahorro 
de los gallegos, que pasaría a servir a otros 
amos. Además, su importante obra social y 
su empleo aquí caerían severamente.

Caja Cantabria reconoce que Caixanova 
ha conversado con ellos para sumarse a 
una alianza con cinco entidades de toda 
España, entre ellas la citada caja cántabra, 

Caja Murcia y Cajastur. En contra de lo 
que sostiene Caballero, si Caixanova entra 
ahí desaparecerá igualmente, pero con el 
agravante de que no prestará servicio 
alguno a Galicia. El alcalde deplora que 
Caixanova se fusione con Caixa Galicia, la 
otra gallega; pero apoya que la caja viguesa 
se funda con murcianos, asturianos y 
cántabros para desvanecerse en una nueva 
marca con sede fuera. Si Cajastur es la más 
grande y si Caixanova no es de las mejores 
del grupo en solvencia y morosidad, ¿cómo 
se puede afi rmar que la caja de Gayoso va a 
liderar la nueva entidad y mantener su sede 
en Vigo? Es el cuento de la lechera.

Pensar que a los vigueses no les preocupa 
el bien común gallego revela poca altura de 
miras por parte del regidor, que infravalora 
a sus ciudadanos de una manera casi 
ofensiva y desdeña el papel medular que 
debe ejercer la ciudad de Vigo en todos los 
ámbitos para el buen futuro de Galicia. 

La parte que el alcalde prefiere no contar bien

� VIDAS EJEMPLARES �

Luís Ventoso

S
u protesta pasó totalmente desaper-
cibida y los medios ignoraron por 
completo sus reivindicaciones. Los 
activistas lapones, pertenecientes al 

grupo hotpeace (paz caliente), han montan-
do su particular espectáculo en la cumbre 
del clima en Copenhague, pero nadie les 
hizo caso. Es lógico. No existen y, además, 
son los antisistema de los antisistema. Van 
a contracorriente del resto de los grupos, 
cuyos activistas crearon serios problemas 
en las calles de la capital danesa, e inclu-
so en las recepciones ofi ciales, ensombre-

ciendo las acciones de hotpeace. Los lapo-
nes ni han sido encarcelados ni tratados 
como terroristas.

Los activistas de hotpeace pretenden (¡na-
da menos!) que las naciones del mundo in-
crementen la producción de los gases de 
efecto invernadero, para provocar un au-
mento de la temperatura media del planeta 
Tierra. De ese modo es posible que su há-
bitat, situado al norte del círculo polar ár-
tico, se caliente, aunque solo sea un poco. 
Están hasta la coronilla de estar a 300 bajo 
cero durante muchos días de su largo in-

vierno, que alcanza temperaturas medias 
entre los -100 y los -15 0 en enero. Incluso 
en marzo, la media está en torno a los -5 0. 
No se puede aguantar tanto frío. Todo lle-
no de nieve y de hielo. Hay que ir siempre 
muy abrigados, con botas especiales, trajes 
térmicos, guantes, gorro, etcétera. 

Por eso luchan para que se eleve un po-
co la temperatura del planeta, a ver si les 
toca algo a ellos, pueden aligerar su vesti-
menta, consiguen que Papá Noel adelga-
ce un poco y termine su mal ejemplo de 
obesidad. 

Activistas lapones

� RINCÓN ABIERTO �

Manuel-Luis Casalderrey

L
a Voz de Galicia acaba 
de hacerse eco de la no-
ticia, extendida por todo 
el mundo, sobre el asesi-

nato de cristianos —coptos or-
todoxos— que celebraban el na-
cimiento de Jesús, lo mismo que 
hicimos millones de cristianos. 
La importancia del execrable he-
cho reside en que este ataque 
en Egipto es la punta del ice-
berg que muestra una auténti-
ca persecución de cristianos en 
el mundo musulmán, pero tam-
bién en naciones de otro signo 
religioso, como la India y Chi-
na, donde personas que practi-
can la religión cristiana, católi-
ca, ortodoxa o protestante, son 
privadas de libertad, persegui-
das y asesinadas.

Este siglo ha abierto la espi-
ta de lo que Huntington llamó  
«el choque de las civilizacio-
nes», para ocupar lo que en el 
siglo pasado era «el choque de 
las ideologías», fi nalizado con la 
desaparición de la URSS. Des-
de entonces, el sectarismo reli-
gioso, incitado por fanáticos de 
todo tipo, ha utilizado las redes 
abiertas de la comunicación oc-
cidental para penetrar en las en-
trañas más profundas de la so-
ciedad, sea en Detroit, en Lon-
dres, en Madrid o en Nueva York. 
Pero, a la vez, casos como los 
de Egipto también se han dado 
en Irak y en Pakistán, donde los 
cristianos tuvieron que abando-
nar sus casas acusados de prooc-
cidentales. 

En dos naciones, llamadas a 
ser potencias mundiales, como 
China y la India, también se es-
tán dando persecuciones a los 
cristianos. En China, en el 2008, 
año de las Olimpiadas, se impu-
sieron severos límites a la liber-
tad religiosa. Creyentes de todo 
tipo fueron sometidos a contro-
les, restringiendo los ofi cios a 
pequeños grupos de fi eles. Sin 
embargo, parece que ahora se 
están mejorando las relaciones 
con el Vaticano. Por su parte, el 
caso de la India es más sangran-
te, en estricto sentido de la pa-
labra. Allí se está martirizando 
y persiguiendo a los cristianos. 
Según el Asia News (10 de ene-
ro), cientos de familias cristia-
nas tuvieron que huir de sus ca-
sas para vivir en campos de re-
fugiados, ante los ataque de fa-
náticos hindúes que asesinaron 
y destruyeron al grito de «muer-
te a los cristianos y destrucción 
de sus centros». El Gobierno de 
la India tiene un grave problema 
de orden público y de defensa 
de los derechos humanos.

Son muchos los casos de cris-
tianos perseguidos en todos los 
continentes. Es asombrosa la pa-
sividad con que los cristianos 
que vivimos en libertad recibi-
mos estas noticias de asesinatos 
y martirios de quienes, como no-
sotros, celebran la Navidad en 
medio de verdaderas persecu-
ciones por ser, eso, cristianos.

Cristianos 
perseguidos
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Gonzalo Parente
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